L A   P A L A B R A

Josué 5, 9a. 10-12

El Señor dijo a Josué: «Hoy he quitado de encima de ustedes el oprobio de Egipto.» Los israelitas acam-paron en Guilgal, y el catorce del mes, por la tarde, celebraron la Pascua en la llanura de Jericó. Al día si-guiente de la Pascua, comieron de los productos del país -pan sin levadura y granos tostados- ese mismo día. El maná dejó de caer al día siguiente, cuando comieron los productos del país. Ya no hubo más maná para los israelitas, y aquel año comieron los frutos de la tierra de Canaán
2da. Corinto 5, 17-21

Hermanos:

El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un ser nuevo se ha hecho pre-sente. Y todo esto procede de Dios, que nos reconcilió con él por intermedio de Cristo y nos confió el mi-nisterio de la reconciliación. Porque es Dios el que estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo, no teniendo en cuenta los pecados de los hombres, y confiándonos la palabra de la reconciliación. Nosotros somos, entonces, embajadores de Cristo, y es Dios el que exhorta a los hombres por intermedio nuestro. Por eso, les suplicamos en nombre de Cristo: Déjense reconciliar con Dios. A aquel que no conoció el pe-cado, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él. 

Lucas
15, 1-3. 11-32

Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharlo. Los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos.» Jesús les dijo entonces esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte de herencia que me corresponde." Y el padre les repartió sus bie-nes. Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. El hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre!" Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros." Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente, corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo." Pero el pa-dre dijo a sus servidores: "Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado." Y comen-zó la fiesta. El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza. Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó qué si-gnificaba eso. El le respondió: "Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero en-gordado, porque lo ha recobrado sano y salvo." El se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, pero él le respondió: "Hace tantos años que te sirvo sin haber deso-bedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!" Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú es-tás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu her-mano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado."»
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Is. 43, 16 - 21          > Filip: 3, 8 - 14        > Jn. 8,1-11
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« Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos »


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
>>> 0 0 0 <<<.
SALMO: ¡Gusten y vean que bueno es el Señor!


Bendeciré al Señor en todo tiempo, / su alabanza estará siempre en mis labios. 


Mi alma se gloría en el Señor: / que lo oigan los humildes y se alegren.  


Glorifiquen conmigo al Señor, / alabemos su Nombre todos juntos. 


Busqué al Señor: él me respondió / y me libró de todos mis temores.  


Miren hacia él y quedarán resplandecientes, / y sus rostros no se avergonzarán. 


Este pobre hombre invocó al Señor: / él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.  
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 Lo abrazó y lo besó
"Tu hermano 
ha regresado, 
y tu padre 
hizo matar 
el ternero engordado,
¡Y ahora que
 ese hijo tuyo 

ha vuelto,
"Hijo mío, tú estás siempre conmigo, 
y
todo lo mío es tuyo.
Tu hermano 

estaba muerto
 y
ha vuelto a la vida,
La  M I S E R I C O R D I A
Jesús vino para revelarnos al Padre. Se manifestó siempre, con hechos y palabras, como su 
           imagen perfecta. ¡Es su Hijo! Se mostró siempre como Hijo obediente, y hasta la muerte y muerte de Cruz, entre dos ladrones. Especialmente nos mostró su Corazón de misericordia ante toda miseria humana. Pero no nos dio clases “teóricas” sobre la misericordia. Por eso es obvio que nos preguntemos qué significa “misericordia” – “rico en misericordia” – “Padre de misericordia” etc. Si Jesús no dio definiciones, tampoco lo hago yo. Jesús nos habló con la vi- da, suya y ajena, más que con palabras. Así se mostró él “misericordioso”; nos mostró como el Padre tiene misericordia hacia toda dolencia humana y, particularmente, por la suerte del hom- bre solo y sufriente. Nos mostró como “Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga Vida eterna (y que) Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él”. (Jn 3,16-17) 

Sigamos a Jesús, entonces,  con sus actitudes y relatos de hechos, reales algunos, parábolas otros. Jesús vivía y miraba todos los acontecimientos desde la compasión. Era su manera de ser, porque Él, como el Padre, era, y son, “La Misericordia”. Siendo así, no sabía, y no podía, mirar a nadie con indiferencia. No soportaba ver a las personas sufriendo. Era algo superior a sus fuerzas, ¡a pesar de ser Dios! Es porque Dios no puede negarse a sí mismo. Así fue re-cordado por las primeras generaciones cristianas y, por ende, marcó la predicación apostólica, los evangelios, las Cartas de los apóstoles etc. Todos nos transmitieron esa Verdad.
A Jesús no lo conmovieron sólo las personas concretas que encontraba en su camino: los en-fermos y los que lo buscaban, los indeseables que se le acercaban y los niños a los que nadie abrazaba... Sentía compasión por la gente que vivía desorientada y sin que nadie los guiara y alimentara. Algunos hechos:
> El HIJO Pródigo. Hermosa parábola de la Misericordia. Hablamos algo el domingo pasado y 

   se hablará en otras oportunidades. Pero léanla y no dejen de meditarla, como las siguientes. 

> El evangelista Marcos nos relata como junto al lago de Galilea, en una ocasión, de todas las 
   aldeas llegaron corriendo al lugar donde sabían que iba a desembarcar Jesús. Llega y al ver a toda aquella gente, reacciona como siempre: «sintió compasión porque andaban como ovejas sin pastor». ¿Qué hace? Cumple su misión. Vino para anunciar la Palabra de la mise-ricordia y entonces estuvo enseñándoles largo rato, porque “No solo de pan vive el hombre sino también de toda Palabra que sale de la boca de Dios” (Mt. 4,4). Pero también se necesita el “pan”. Él mismo nos enseñó que se lo pidamos al Padre, todos los días. Los Apóstoles se lo pidieron a Él. Eran en el desierto y entonces hizo que con sólo cinco panes y dos pescados, comieran toda esa multitud. ¡Y sobró mucho, también! 
> Otra vez. Jesús tenía amigos y amigas. Entre ellos estaba Lázaro con sus hermanas Marta   

   y María. Vivían en Betania, muy cerca de Jerusalén, camino de Jericó. Lázaro enfermó. “Las hermanas enviaron a decir a Jesús: "Señor, el que tú amas, está enfermo". (Jn 11,3)
Jesús va. Ya había muerto. Estaban todos apenados. María fue a su encuentro. “...Jesús, al verla llorar, conmovido y turbado, preguntó: "¿Dónde lo pusieron?". Le respondieron: "Ven, Señor, y lo verás". Y Jesús lloró. Los judíos dijeron: "¡Cómo lo amaba!". Jesús, conmovién-dose nuevamente, llegó al sepulcro,...” (Jn 11)
> Otra vez, “Jesús se dirigió a una ciudad llamada Naím, Justamente cuando se acercaba a la  

   puerta de la ciudad, llevaban a enterrar al hijo único de una mujer viuda, y mucha gente del 

y mucha gente del lugar la acompañaba. Al verla, el Señor se conmovió y le dijo: «No llores». 
Después se acercó, tocó el féretro y dijo: «Joven, yo te lo ordeno, levántate». El muerto se incorporó y empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre”. (Lc. 7,11-14)
> Una parábola. Es muy conocida; tal vez la de mayor impacto y de mucha enseñanza: la del    

                            “Buen Samaritano” (Se leerá Domingo 11 de julio, día de S. Benito. Onomástico 
del Papa): «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto...Un samaritano que via-jaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, después lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo..”
Una vueltita al Domingo II de Cuaresma. Jesús “se transfiguró” para que nosotros “nos trans-formemos”. Nos preguntábamos el “Cómo”. Hoy, ¡si hiciera falta! nos preguntamos el “Por qué”. Y, si hiciera falta, mejor repetirlo: porque el mundo lo necesita. Tantos lo desean y los   hom-bres de buena voluntad lo piden a la Iglesia. Y si nos transformamos, a imagen de Jesús, trans-formaremos el mundo. Hace casi 60 años que el Venerable Papa Pío XII dirigía una “Exhorta-ción” a sus diocesanos de Roma y a todo el mundo. Es muy actual también para nuestros días. Y cada uno debemos asumir nuestra responsabilidad. Les decía: “La persis-tencia de una situación general, que no dudamos en calificar de explosiva a cada instante y cuyo origen tiene que buscarse en al tibieza religiosa de tantos, en el bajo tono moral de la vida pública y privada. Es todo un mundo, que se ha de rehacer desde los cimientos, que es necesario transformar de selvático en humano, de humano en divino, es decir, según el corazón de Dios...”
En estos días, en plena Cuaresma, les propongo algunas sugerencias:

< Dediquemos algunos momentos – cada día – para ponernos a contemplar la “Misericordia  

   del Señor”. Lo podemos hacer caminando por nuestro barrio; sentados o parados en un colectivo o, mejor todavía, en la iglesia frente al Santísimo. Mucho mejor en compañía; en familia: apa-guemos la tele; recordemos, y releamos, algunos pasajes de la Biblia, de estos relatos de la Misericordia, dialoguemos y tomemos algún compromiso.  
Con algunos amigos. Lo podemos proponer a “desconocidos” y nos haremos amigos. también.
Con algún grupo parroquial (de canto, de catequesis, de liturgia etc.).

< Profundicemos el sentido de la “conversión” que nos lleva a la transformación.

< Al ir pensando y programando la Pascua, ya muy cercana, demos un lugar y un tiempo al Se-

   ñor, pero con la conciencia de que los ritos y celebraciones de nada servirían si no nos trans-
   forman en verdaderos discípulos, misericordiosos, y misioneros de Cristo...   
   >>> Si me informan de algunas experiencias, se lo agradeceré enormemente <<<
	Año Sacerdotal:           ( DECÁLOGO DEL SACERDOTE (-
 1.> Es más importante como vivo mi sacerdocio, que lo que hago en cuanto sacerdote. 

 2.> Es más importante lo que hace Cristo a través de mí, que lo que hago yo.

 3.> Es más importante que yo viva la unidad en el presbiterio, que volcarme 
       totalmente por mi cuenta en el ministerio.

 4.> Es + importante el servicio de la oración y de la Palabra, que el de los comedores.    

 5.> Es más importante seguir espiritualmente a los colaboradores, que hacer por mi            

       cuenta y solo la mayor cantidad posible de actividades. (seguirá)
                                                                                                       (Klaus Hemmerle – Wilbelm Breuning)   


